Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- -Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“El señor Renato Opertti, coordinador del Programa de Construcción de Capacidades 
Curriculares de la Oficina Internacional de Educación de la UNESCO, remite nota a la que adjunta 
documentación referida a la implementación del Diploma Regional en Diseño y Desarrollo Curricular, y 
solicita ser recibido por la Comisión el miércoles 12 de agosto, fecha en la que viajará a nuestro país 
para participar en el mencionado Diploma. 


La Cámara de Representantes envía copia de las palabras pronunciadas por el señor 
Representante Marcos Pérez Machado, en sesión de 9 de junio del corriente año, referidas a las becas 
otorgadas a los jóvenes del interior de nuestro país. 


La Sociedad Uruguaya de Actores remite la integración de su Consejo Directivo”. 


(Ingresa a Sala una delegación de psicólogos integrantes de los equipos multidisciplinarios del Consejo 
de Educación Secundaria) 


-La Comisión de Educación y Cultura tiene mucho gusto en recibir a una delegación de 
trabajadores universitarios de la educación, integrantes de los equipos multidisciplinarios del CES y del 
grupo de base de psicólogos de ATES, quienes han solicitado una entrevista a los efectos de realizar 
planteos vinculados a su práctica, que consideran que pueden ser un aporte más a tener en cuenta en 
temas educativos. Concretamente, proponen tratar dos temas: la función de los equipos 
multidisciplinarios y las propuestas y aportes. 


La delegación está integrada por los Psicólogos Juan Pablo lzuibejeres, Gloria Erosa y 
Marcello Castelli, a quienes con mucho gusto les ofrecemos la palabra. 


SEÑOR IZUIBEJERES.- Agradecemos a la Comisión por habernos recibido. 


Ante todo, queremos señalar que venimos a realizar nuestro planteo en el marco de la 
construcción de este rol. Estamos hablando de un cargo que se creó en el año 2008 en Secundaria, en 
la UTU y en Primaria también. En primer lugar, entendemos que es un rol que se tiene que construir 
conforme a los tiempos que estamos viviendo y el sistema educativo tiene que cambiar rápidamente; y, 
en segundo término, creemos que el profesional universitario debe tener un lugar de reconocimiento, 
mantener una autonomía técnica y contar con un espacio donde poder volcar aquellas experiencias 
que desde la práctica se pueden constituir en un conocimiento y una herramienta de transformación. 


Hemos recorrido distintos lugares y entendemos, como algo fundamental, que la educación es 
un tema que involucra a toda la sociedad y que no pasa únicamente por el sistema educativo. Vemos 
con preocupación que hay discursos contradictorios en distintos lugares sociales con relación a los 
valores y a los temas que desde el sector educativo pretendemos inculcar a los chiquilines. Creemos 
que hay una responsabilidad social ineludible en el sector público y en el sector privado, por cuanto 
debemos empezar a plantearnos seriamente una cooperación y una articulación mucho más efectiva. 


SEÑORA EROSA.- Antes que nada quisiera decir que el tiempo que nos brindan para hacer uso de la 
palabra es bastante escaso, porque pedimos la entrevista -si no me equivoco- en los primeros meses 
del año. En realidad, esperábamos contar con más tiempo para poder expresarnos. Por otra parte, 
quiero agregar que cuando nos llamaron para darnos la fecha de nuestra comparecencia a esta 
Comisión, comunicamos que había un antecedente en la Cámara de Representantes -de lo cual hay 
copia en esta carpeta que hemos traído para dejarles- y lo aclaramos porque no queremos repetir lo 
que ya mencionamos en dicha Cámara. 


En cuanto a lo que dijo mi compañero, el señor Izuibejeres, me gustaría encuadrar nuestra 
situación en lo siguiente. ¿Por qué estamos aquí? De pronto los señores Senadores pueden decir que 
nuestros temas tienen que ver con reivindicaciones salariales o con condiciones de trabajo, pero para 
cumplir una función que el Estado te dio hay que tener buenas condiciones de trabajo. Para cumplir 
con mi función de psicóloga yo necesito un espacio donde trabajar, información de los chiquilines que 
atiendo y de la familia, un lugar para hacer talleres y facilidades tecnológicas para comunicarme, en el 
caso de que tenga que hacer una llamada telefónica o lo que sea necesario. Sabemos que hay 
muchísimas carencias en este aspecto. 


A lo que sí le damos mucha importancia es a que se blanqueó una situación con los 
psicólogos que venían actuando desde el año 1987, diríamos en negro, porque trabajaban con horas 
docentes; en definitiva, se cumplía la función de psicólogo pero se tomaba la hora como la de un 
docente. En el 2006 se llamó a concurso y en el año 2008 se logró que quienes habíamos ganado 
empezáramos a trabajar. ¿Qué pasó? Que cambió lo siguiente: si antes se trabajaba con horas 
docentes, se pertenecía al gremio docente porque había cierta indiscriminación. Quiere decir que como 
se pagaba con horas docentes, nosotros íbamos al gremio y ahí la gente lograba expresarse. Lo que 
sucede ahora es que al ser funcionario no docente, nos encontramos con que tenemos que pertenecer 
a un gremio muy pequeño, que es ATES, en el que están nucleados dichos funcionarios. 


Me gustaría decirles que asistimos a la Comisión porque entendemos, primero, que estamos 
en democracia, que es una alegría saber que hay libertad de expresión y de pensamiento, que nos 
encanta que los representantes que elegimos nos escuchen. Nos podrán ayudar o no, pero sabemos 
que cuando hay diálogo, siempre llegamos a algo. 


Ahora bien; nosotros pensamos que cuando ganamos el concurso y quedamos en esta 
situación de pertenecer a ATES, vimos la otra cara, la de pertenecer a ese gremio de funcionarios no 
docentes, de auxiliares, de administrativos, y nos llevó un largo tiempo, más de un año, entender 
también sus problemas. También comenzamos a plantearnos que como equipo multidisciplinario 
teníamos muchísimas responsabilidades porque cursamos la Universidad, pero en la Ley de Educación 
que se está implementando, no estamos considerados para nada dentro del sistema. Eso sí nos 
comenzó a afligir. Incluso, el gremio al que pertenecemos nos preguntó por qué habíamos pedido la 
entrevista si la iniciativa no había partido de la Comisión. En realidad, ya habíamos solicitado ser 
recibidos y, cuando se concretó la posibilidad, vinimos. También creemos que hay libertad y por eso les 
respondimos que cuando concurriéramos a la Comisión lo íbamos a decir. Está claro que en algún 
momento va a venir ATES con todos sus planteos que, seguramente, serán mucho más amplios que 
los nuestros. De todos modos, sentimos que nuestro caso, como universitarios, tiene algunas 
particularidades difíciles de comprender. 


Debo señalar que el artículo 71 de esa Ley de Educación es el único que refiere a las 
comisiones consultivas, señalando que estarán integradas por funcionarios no docentes, estudiantes y 
padres. Sabemos que la Ley perseguía el principio de la participación, pero los funcionarios no 
docentes -y, en este caso, nosotros, como equipo multidisciplinario- no la tenemos. ¿Cuál es la 
responsabilidad que estamos viendo? Este rol que tomamos merece otro lugar porque fue ganado por 
concurso, por lo que deberíamos figurar en el organigrama del sistema educativo; pero todavía no 
tenemos ese lugar. Incluso, nos está pasando que hasta tenemos duplicación de orientaciones. Antes 
había una comisión que se encargaba de darnos directivas para la independencia técnica con la que 
debemos trabajar; asimismo, en 2008 empezó el Programa PIU que cuenta con equipos 
multidisciplinarios integrados por colegas nuestros y asistentes sociales que participaron en un llamado 
a aspirantes y que hoy están trabajando. Debe quedar claro que este Programa se limita a trabajar en 
materia de deserción y repetición escolar. En cambio, el psicólogo que concursó y eligió un cargo en un 
liceo, es el psicólogo institucional, el que da la cara ante cualquier problema que tenga un alumno de 
esa institución y que tiene un lugar y un horario para atender a aquel padre que llega por algún tema 
vinculado a su hijo. Estamos viendo que esa Ley, de alguna manera no da un lugar a los universitarios. 
Queremos un espacio con los docentes para que, a través del diálogo, entiendan que nosotros 
estamos para colaborar interdisciplinariamente con el fenómeno educativo. ¿Qué pasa? Vemos cosas 
que no funcionan -por eso en la nota hablamos de función y sugerencias- y que no tienen que ver con 
el dinero sino con la organización del centro educativo. Como universitarios -es mi caso y creo que 
también el de mis compañeros- a quienes nos costó mucho estudiar, queremos devolver a la sociedad 
lo que invirtió en nosotros. Para ello, debe mejorar la calidad educativa, al menos en esos liceos donde 
trabajo. En Piedras Blancas, a veces un alumno ingresa a las ocho de la mañana y a las diez ya se 
está yendo porque no tiene profesor o porque pasó algo. Entendemos que eso no puede ocurrir si nos 
organizamos de una manera distinta, sin que ello implique la obtención de más recursos. Por ejemplo, 


en algunos casos basta con poner una cartelera en donde conste qué profesor falta o va a faltar. Si lo 
sabemos con una semana de anticipación, podremos organizarnos. Aclaro que esto también lo hemos 
pedido en otros lados. Entonces, si necesito realizar algunos talleres, es necesario que quede un lugar 
disponible para ese fin, y si queda un grupo libre, se pueda hacer recreación, etcétera, o sea, nuestro 
trabajo. Advertimos que por suerte hay muchísimos adultos en los centros educativos, como el profesor 
referente PIU, el tutor, el orientador bibliográfico, entre otros. El problema es que vamos a la biblioteca 
y no hay ningún alumno. ¿Qué está pasando? Nosotros, como equipo multidisciplinario, tenemos un 
lugar muy descentrado y nuestra independencia técnica nos lleva a querer mucho y llevarnos muy bien 
con la Directora y los docentes. Aclaro que no se trata de una denuncia, y si dejamos algún material en 
el que figura el nombre de determinadas personas, de ninguna manera debe ser tomado como una 
mancha, porque creemos que la gente que trabaja en la educación está muy embretada en una 
situación de la cual no puede salir. 


Nosotros sentimos que nuestra experiencia en equipos multidisciplinarios nos crea una visión 
distinta de la situación. En efecto, queremos colaborar y pedir las condiciones laborales que 
necesitamos para funcionar. Por supuesto que está incluido lo relativo al salario y todo lo demás, pero 
creemos que aquí hay mucha cosa para hacer. Ahora bien, pensamos que debemos ser dirigidos por 
algunas personas; no les vamos a decir que debería tratarse de un corporativismo, porque eso es lo 
que muchas veces vemos a nivel de los docentes. Nosotros queremos trabajar en equipo -pues 
aprendimos a hacerlo de esa manera- con el funcionario que atiende en la puerta, que ya desde que 
ingresa el chico le tiene que saber hablar bien, y con las personas que concurren a la primera reunión 
de padres. A veces me horrorizo porque los padres vienen con gran alegría a traer a sus chicos y lo 
primero que les dicen todos los profesores es que no los pueden dejar hacer tal o cual cosa, que no 
pueden venir con el gorro, etcétera. Nosotros sabemos que en una reunión planificada con padres hay 
que decirles todo lo que los chicos pueden hacer en el liceo. Se les dirá, por ejemplo, que pueden 
concurrir a la biblioteca, que estará abierta a determinada hora -y en ese tiempo tendrá que 
permanecer abierta- que pueden consultar al psicólogo del liceo si les pasa algo grave en la casa, que 
la psicóloga atiende de tal a tal hora, que hay tres Directores en el liceo a los que pueden consultar, 
entre otras cosas. Hay que decir muchos “sí” para después poder dar un “no” a un chico. Vemos que 
así las cosas no están funcionando y por eso lo venimos a expresar en este ámbito. 


Con respecto al tema de la inclusión, podemos decir que a veces sentimos que a nosotros, los 
universitarios, no nos han logrado incluir. De pronto, el docente nos ve como una figura persecutoria 
que lo va a controlar y decir lo que tiene que hacer. No, señores Senadores; nosotros trabajamos con 
ellos. El líder pedagógico de la institución es el Director, y eso nadie lo discute, pero nosotros tenemos 
un lugar descentrado que nos permite, por ejemplo -como me ocurrió este año- decirle a la 
Directora que la cantina está funcionando mal, que hay una chica con lipodistrofia que tiene que comer 
tal comida, que hay una adolescente con diabetes a la que le está pasando tal cosa. ¿Qué se puede 
hacer al respecto? Hablar con la cantinera y un montón de cosas más, muy simples, que no tienen que 
ver con el dinero pero sí con una cultura institucional que hoy estamos pidiendo. 


No sabemos si eso podrá formar parte de la ley, pero sentimos que aquí no venimos a 
molestar, ni pensamos que este no sea el lugar adecuado para hacer el planteo. Reconocemos que el 
rol es muy nuevo y que de alguna manera estamos sensibilizando a todos. Esto es lo único que 
queremos, pues no buscamos denunciar a nadie ni decir qué horrible todo lo que se hace. No, señores 
Senadores; estamos para colaborar y creemos que por algo nos incluyeron en el sistema educativo; y 
eso es lo que nos mueve. 


SEÑOR RUBIO.- A los efectos de tener claridad sobre la naturaleza del problema, me gustaría hacer la 
siguiente consulta. Si no me equivoco, ustedes señalan que en el año 2008 se crearon ciertos cargos. 
¿Qué alcance tiene esa creación cuando estamos hablando de la inclusión de psicólogos? ¿Cuál es el 
régimen? ¿Se trata de un régimen de funcionarios contratados o presupuestados en materia 
educativa? 


SEÑOR IZUIBEJERES..- Se trata de un régimen presupuestal. 


SEÑOR RUBIO.- Quisiera saber qué alcance tiene todo esto para entonces poder dimensionar el 
problema. Más allá de la descripción de la situación, me gustaría saber cuál sería la naturaleza del 
planteo en cuanto a algunas modificaciones legales o de política educativa, a efectos de que la 
Comisión pueda encarar el tema. 


SEÑOR PENADÉS.- Quisiera agregar las siguientes preguntas a las del señor Senador Rubio. 
¿Cuántos psicólogos son o qué cantidad de profesionales universitarios están desarrollando la tarea 
que ustedes están comentando? ¿Cuántos se desempeñan en el interior y cuántos en Montevideo? 


SEÑORA PRESIDENTA.- A su vez, me gustaría saber si solo los psicólogos son profesionales 
universitarios dentro de estos grupos multidisciplinarios o hay otras profesiones involucradas en el 
tema. 


SEÑOR CASTELLI.- En lo personal, soy el más antiguo de los integrantes de los equipos, pues formé 
parte de los que existían previamente. Como decía la compañera, se consideraban como horas 
docentes y en su inicio esos grupos se fueron formando con psicólogo y asistente social; luego se 
integró un profesor orientador pedagógico. En principio, funcionaron de manera descoordinada; luego 
se contrataron personas encargadas de coordinarlos -esos cargos eran contratados- y, finalmente, 
sentimos la necesidad de establecernos como un equipo real. Se hizo fuerza para que se realizara un 
concurso por parte de Secundaria -aclaro que todos nosotros trabajamos en ese ámbito- para que esa 
gente ocupara cargos efectivos. En ese momento, el CODICEN, por encima del Consejo de 
Secundaria, organiza un concurso para todos los profesionales de la educación, que ya no seríamos 
funcionarios docentes sino profesionales universitarios con otro escalafón. Esto es muy perjudicial 
porque, como es de conocimiento de los señores Senadores, si un asistente social que trabaja en el 
INAU quiere tener un cargo docente, puede hacerlo, pero no puede tener un cargo no docente. Con 
este sistema se vaciaron los cargos de asistentes sociales y entonces se crearon los cargos PIU, es 
decir que se buscaron asistentes sociales mediante un cargo docente haciendo una triquiñuela -por 
decirlo de alguna manera- para que los asistentes sociales pudieran trabajar en Secundaria. Pero 
como Secundaria paga mucho menos que otras instituciones, si tenían la posibilidad de elegir, siempre 
iban a optar por otra institución. 


Volviendo al tema del concurso, quiero señalar que se eligieron psicólogos para todos los 
liceos de Montevideo y del interior; en Montevideo se eligió un psicólogo cada dos o tres liceos. Esto 
representa un problema para nosotros porque tenemos que hacer como si tuviéramos un tabique, ya 
que muchos de nosotros tenemos que actuar en un liceo con más de mil alumnos y en otro donde 
solamente asisten algunos cientos, y es muy difícil distribuir nuestro horario entre ambos. Por suerte, 
yo tengo a cargo dos liceos en donde el número de alumnos es más proporcionado, lo que es mejor 
para trabajar. De todos modos, tengo que tener un tabique en mi cabeza para separar cuándo estoy en 
un lado o en otro. 


En cuanto al trabajo en equipo, sigue más o menos igual; se realiza con un asistente social, 
un psicólogo y un orientador pedagógico que, aclaro, es un cargo en extinción porque ya no se 
nombran. En general, los problemas que perturban el normal desarrollo de un alumno son los 
familiares, psicológicos, sociales, los relativos al hambre, pero también hay problemas pedagógicos, y 
por ello contamos con el orientador pedagógico que nos da una gran mano. Lamentablemente, en 
muchos liceos no existe ese cargo. No sé cuál es el motivo por el que ya no se nombran estos cargos, 
pero puedo contarles por qué se crearon. Este cargo surgió cuando se quitó la enseñanza del idioma 
francés, y había muchos docentes que no podían jubilarse; entonces, se creó el cargo de orientador 
pedagógico. Ellos se especializaron en el tema de la pedagogía y estudian los problemas de 
aprendizaje. Tan es así que ahora hay todo un trámite de tolerancia con los alumnos que sufren 
dislexia, dispraxia u otros síndromes. La idea es apoyar la función docente, tanto a nivel individual, 
grupal como institucional, dando una visión profesional de cómo marcha la institución y proponiendo a 
la Dirección -que es el líder pedagógico- caminos que tienen que ver con nuestra profesión. 


SEÑOR IZUIBEJERES.- El llamado que hizo el CODICEN fue de doscientos nueve cargos de 
psicólogos para la ANEP, que se iban a crear a partir de la supresión de horas de docencia indirecta. 
Por lo tanto, de alguna manera todos nos sentimos intimados a concursar, lo que representó uno de los 
primeros problemas. 


Otro inconveniente tenía que ver con la temática del concurso, porque de este iba a salir 
gente a trabajar en educación inicial, otra en las escuelas y, otra, en los liceos. Entonces, la 
interrogante era cómo instrumentar un concurso general cuyos ganadores fueran a trabajar a destinos 
con perfiles y roles bien distintos. Por su parte, hasta el día que fuimos a elegir cargos, no sabíamos 
cómo se iban a repartir. La cuestión es que se hizo una distribución muy cuantitativa. En mi caso, me 
asignaron dos liceos totalmente distintos -uno tiene 200 alumnos y el otro 1.700- con 15 horas 
semanales para cada uno. Esto se debió a que hubo un reclamo de los directores en el sentido de que 


el cargo se partiera a la mitad. Personalmente, creo que esto es una parodia y no hubo una buena 
instrumentación del sistema. 


Por otra parte, los compañeros que perdieron el concurso -no fue mi caso- al mes siguiente 
se presentaron a un llamado donde exclusivamente se requerían méritos e ingresaron contratados con 
horas de docencia indirecta al Proyecto de Impulso a la Universalización, con prácticamente 20 horas 
semanales y una remuneración mejor de la que nosotros cobrábhamos en ese momento. A 
consecuencia de eso, se iniciaron gestiones y logramos que se nos pagara lo que tradicionalmente se 
les abonaba a los universitarios, es decir, un 40% por permanencia a la orden, con lo que quedamos 
casi equiparados a la gente del proyecto PIU. 


Anivel institucional, todo esto genera un montón de discrepancias. En mi caso, en el Liceo 62 
trabajo con otra psicóloga -que fue contratada por el PIU- y un asistente social para todo el liceo por lo 
que, evidentemente, el tiempo no nos da para nada. En el Liceo 44 de Melilla, que es el otro donde 
trabajo, el equipo lo conformo yo, porque no hay asistente social. Este liceo es totalmente distinto y 
tiene otra realidad. 


Creemos que estamos haciendo un trabajo que es inédito y realmente queremos hacer una 
devolución. Entiendo que el sistema educativo debe evolucionar hacia una dinámica de enseñanza y 
aprendizaje mucho más cercana al individuo, que contemple toda la dimensión afectiva. En el caso del 
Liceo 62, hay 800 chiquilines por turno. 


SEÑOR TOPOLANSKY.- ¿En qué barrio está ubicado? 


SEÑOR IZUIBEJERES.- En Colón. Se trata de un liceo que es muy publicitado por los medios y ese es 
otro tema que me gustaría tratar en algún momento. 


En los liceos las horas no dictadas son algo cotidiano; sabemos que semanalmente 
representan del 20% al 30%. Entonces, cuando, por ejemplo, hay cuatro grupos sin profesores, el 
sistema comienza a hacer agua en un montón de aspectos. 


El planteo concreto que quiero realizar es que debemos descentrar el sistema educativo de 
la figura del docente para comenzar a centrarlo definitivamente en el alumno y las necesidades que 
este tiene. Creo que eso es algo que nos estamos debiendo hace mucho tiempo. 


SEÑOR PENADÉS.- Quiero hacer algunas consultas de modo de ver si entendí lo expresado. 


La primera es si el planteo que realizaron, primero en la Cámara de Representantes y ahora 
en este ámbito, lo hicieron también ante las autoridades de Educación Secundaria. Hago esta consulta 
para saber si están enteradas de estas deficiencias que ustedes han constatado. 


La segunda consulta que quiero realizar es qué diferencia hay entre la labor que ustedes 
llevan adelante y la que desempeñan los profesionales psicólogos contratados por el proyecto PIU. 
Parece bastante ilógico pensar que, por un lado, el CODICEN contrata psicólogos por concurso y, por 
otro, hace un llamado como hace un momento dijo el psicólogo. Me gustaría saber si cumplen 
diferentes tareas. 


En tercer lugar, comparto varias cosas que se han dicho aquí. Si entendí bien, están 
preocupados por ver cómo lograr que la inserción profesional, conjuntamente con la labor del docente, 
vaya en beneficio del alumno. En ese sentido, parece ser que desde el ámbito docente eso no se ha 
interpretado correctamente y que la labor que desarrollan los psicólogos no ha logrado ser coordinada 
debidamente con la aplicación pedagógica de los docentes en el aula y con los jóvenes que recurren al 
servicio de asistencia psicológica que brindan en los centros de estudio. Además -y por lo que han 
dicho aquí- lo han planteado en los ámbitos gremiales y el psicólogo acaba de hacer una afirmación 
que, por supuesto, comparto, con respecto a que ha llegado la hora de centrar la atención en el alumno 
y no tanto en el docente. Sin duda este es el foco de preocupación de todos nosotros y es una 
afirmación que debe llegar a ámbitos de discusión. En ese sentido, si esto es así me gustaría saber 
qué ha pasado. 


Por último, me adelanto a solicitar que, una vez terminada la entrevista, invitemos a las 
autoridades de Secundaria para conversar sobre estos temas. Por ese motivo, propongo que se les 
remita la versión taquigráfica para que sepan qué se les va a preguntar y que se les solicite información 
sobre el plan que institucionalmente se busca, porque creo que es muy acertada la labor que cumplen 
los profesionales universitarios. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Mi pregunta coincide con la formulada por el señor Senador Penadés. No 
logro entender la diferencia entre los que trabajan en el PIU y el otro trabajo. Me gustaría saber qué 
significa este Programa. 


Estoy totalmente de acuerdo en que si no trabajamos en equipo, con miradas 
complementarias, es muy difícil elaborar algunas cosas y más en un momento social que tiene algunas 
complicaciones que son muy nuevas en la realidad de Secundaria. Repito, me gustaría saber qué 
quiere decir PIU. 


SEÑOR AMORÍN.- Creo que hay una cantidad de aportes interesantes. Personalmente comparto 
muchos de ellos, pero me interesa saber qué podemos hacer y en qué podemos ayudar para que 
algunas cosas que parecen lógicas puedan funcionar. 


La primera duda: ¿hay psicólogos en las demás ramas dependientes de ANEP? 
SEÑORA EROSA.- Así es. 
SEÑOR AMORÍN.- ¿Son 200 psicólogos? 
SEÑORA EROSA.- Somos 209 en ANEP. 
SEÑOR AMORÍN.- ¿Y en Secundaria? 
SEÑORA EORSA..- En Secundaria debe haber 70 psicólogos que han concursado. 
SEÑOR AMORÍN..- Para un universo de ciento de miles de alumnos. 
SEÑORA EROSA.- Exacto. 
SEÑOR RUBIO.- ¿Incluye el otro programa? 
SEÑORA EROSA.- No, sin contar el otro programa. 
SEÑOR AMORÍN.- Nos interesaría saber cuántos hay en el otro programa. 


SEÑORA EROSA.- En total, son 209.Vamos a dejar una documentación que, si se lee con más tiempo, 
creo que informará mejor sobre muchos aspectos que de pronto no hemos podido explicar bien. 


SEÑOR IZUBEJEREZ.- El PIU es el Programa de Impulso a la Universalización que Secundaria inició 
en 2008 con un préstamo del Banco Interamericano de Desarrollo. Básicamente, este Programa 
consiste en aportar todos aquellos elementos que los chicos requieren para el aprendizaje. Aquí se 
incluye alimentación, horas de apoyo en un grupo no mayor a diez alumnos -es decir, se trabaja en una 
forma muy directa y cercana con los estudiantes- e, inclusive, se contempla el tema de la vestimenta. 
Este Programa, como dije, se inició en 2008; en 2009 se integran el nuevo primer año y el segundo 
año, y actualmente también se está trabajando con tercer año. 


El Programa está conformado por un grupo de docentes -uno de ellos es el referente que, de 
alguna manera, es el coordinador de todo esto- más un equipo integrado por Asistente Social y 
Psicóloga, que también se encarga de visitar la casa del alumno, así como de su asistencia psicológica 


y social, y de hacer contactos con instituciones de la zona, según las necesidades que vayan 
surgiendo. 


El resultado académico del Programa ha sido muy bueno en muchos casos, el problema de 
este proyecto es que, presupuestalmente, ha contado con las mismas partidas desde su creación, 
aunque año a año ha ido aumentando la cantidad de jóvenes. No tengo en mi poder la cifra exacta de 
los psicólogos que actualmente están contratados, pero debo decir que hubo muchas carencias en 
cuanto a los asistentes sociales ya que la mayoría están vinculados a instituciones públicas y, por lo 
tanto, esas horas de docencia son consideradas como un complemento al que muchas veces 
renuncian porque se trata de una remuneración que no incide. Paradójicamente, a veces se agrega un 
sueldo más, pero después los descuentos del IRPF hacen que ese trabajo no valga la pena. 


Creo que el PIU tiene un gran potencial a ser desarrollado y que, fundamentalmente, apunta 
a la educación desde un acercamiento integral al alumno, donde son contempladas todas sus 
carencias y se pretende una verdadera adecuación a los tiempos y necesidades de cada chico. 


El rol del psicólogo esencialmente es coordinar e instrumentar con los docentes estrategias 
de adecuación curricular, es decir, preparar al chiquilín para su inserción en el aula. 


Creo que este proyecto, naturalmente, tiene mucho que ver con una necesidad que está 
surgiendo, relacionada con la inclusión de chicos que empiezan a asistir al liceo, pero que dejan de 
hacerlo o que repiten el año sistemáticamente. 


Me parece que este tema está en directa contradicción con lo que es la institución, que sigue 
su viejo curso y tiene sus ritmos y paradigmas, porque de alguna manera esa inclusión no es posible 
hasta que el docente del aula no admita e incluya definitivamente al alumno. 


Muchas veces debemos lidiar con docentes que argumentan que, por ejemplo, determinado 
alumno se hace el vivo, y no creen que tenga un problema. Nosotros conocemos parte de su historia y 
las necesidades que tiene ese chiquilín, pero por un secreto que debemos mantener -y por respeto a 
su intimidad- no podemos transmitirlo. Entonces, existe un esquema de funcionamiento que sigue 
siendo selectivo y que le dice al alumno: “Si no llegás acá, no podés seguir” o “no sos para estar acá”. 


Creo que la pregunta fundamental tiene que ver con la forma en que vamos a encarar este 
tema, es decir, cómo vamos a hacer para incluir a aquellos que tienen capacidades diferentes y darles 
las oportunidades que necesitan. 


SEÑORA EROSA.- Quiero destacar que hemos acudido a las autoridades de la Enseñanza. El 
concurso cambió el puzzle de los equipos tal como venían trabajando y lo cierto es que, a pesar de 
tratarse de horas docentes -algunos trabajaron durante años en la misma institución- casi ningún 
psicólogo o asistente social eligió el mismo liceo en el que estaba. Esto trajo como consecuencia un 
desacomodo en las direcciones, porque el equipo trabajaba al mismo ritmo, pero el concurso ocasionó 
que todos eligieran un lugar de trabajo diferente al anterior. Cada uno optó por la institución de acuerdo 
con la cercanía a su domicilio, porque le parecía que era un lindo liceo, porque sus hijos habían 
concurrido allí o por diversas causas. Fuimos recibidos de la mejor manera, pero evidentemente esto 
trajo aparejado un cambio. Por lo tanto, cuando empezamos a trabajar en el año 2008 estábamos un 
poco descentrados en el lugar de trabajo, ya que habíamos elegido instituciones que no conocíamos, 
con directores y docentes que tampoco conocíamos, más allá de que algunos ya habíamos trabajado 
en el ámbito de la enseñanza. No debemos olvidar que se trató de un concurso de la ANEP. Nos llevó 
un tiempo notar que sucedían cosas con las que no estábamos de acuerdo y debíamos buscar la 
posibilidad de decirlas. Es importante acotar que nos incluíamos en el problema. A veces uno ve algo 
que no funciona y prefiere callar para que todo siga igual. Tal es el caso de aquellos que piensan: “si 
todo el mundo falta, yo también lo hago”, pero me parece que esa no es la mejor solución. 


Lo cierto es que nos llevó un tiempo definir el lugar adonde debíamos recurrir. Ala ADES no 
podíamos acudir porque algunos aspectos incluían a los docentes de forma muy directa y, además, ya 
pertenecíamos a ATES. En ese gremio estaban acostumbrados a otros problemas -administrativos, de 
portería, de limpieza, etcétera- por lo que quedamos un poco aislados y eso habla del vacío que existe 
y que hace que no podamos ser incluidos en el sistema educativo. 


Queremos dejar a los integrantes de la Comisión un material que el 28 de diciembre del año 
pasado presentamos a la Directora Alex Mazzei -quien ya estaba pensando en retirarse- donde 
decíamos que no queríamos empezar el año 2010 sin contar con un nuevo programa para los equipos. 
Ya nos habíamos entrevistado con Pasturino, con Pucci y con otras autoridades, pero lo cierto es que 
para ellos todo esto también era nuevo. Creo que se trata de políticas educativas y habrá que ver 
dentro de qué plan debemos trabajar, cómo seremos evaluados o cuáles serán los lineamientos. 


Cuando me presenté al liceo que elegí para trabajar luego del concurso  -hemos traído 
material para que vean cómo nos preparamos- pregunté acerca de las redes existentes en el barrio, ya 
que soy del Cerrito de la Victoria y me iba a Piedras Blancas. Me respondieron que allí nadie recurría a 
las redes porque no servían para nada, que ellos trabajaban de las puertas para adentro. En ese barrio 
las personas se sienten encerradas porque hay problemas como pedreas y no dicen eso porque sí. Por 
lo tanto, tuve que empezar a hacer un trabajo institucional. Quiero resaltar que en nuestro proyecto 
marco de 1998 existe un lugar de análisis institucional, no para tomar decisiones, pero sí para dar un 
asesoramiento a fin de llevar adelante las acciones correspondientes. Mi equipo es unidisciplinario 
porque lamentablemente no hay asistente social aunque, reitero, se trata de un liceo ubicado en 
Piedras Blancas que tiene mil quinientos alumnos. Hubo durante un año, pero luego, por problemas de 
salario, se retiró; al año siguiente pude contar con una psicóloga del PIU, quien también se retiró por 
las mismas razones. Luego de empezar a trabajar allí, comencé a concurrir a las redes y ahora la 
Directora y la Subdirectora del liceo también lo hacen. Nosotros creemos en los cambios, pero aquellos 
que involucran a la gente que ha tomado medidas por diversos motivos no se producen de un día para 
el otro. Lo importante es que, como teníamos claro nuestro lugar, de a poco lo fuimos definiendo y 
vemos que estamos obteniendo resultados. La gente nos confía a sus hijos para que los eduquemos, 
y ahí estamos incluidos nosotros, porque hacemos docencia indirecta: trabajamos con equipos de 
docentes, hacemos talleres con padres y continuamente estamos con alumnos. Es más, creo que todo 
el que trabaja en un liceo debería estar para educar, desde la persona que está en la cantina hasta el 
que atiende la puerta. En definitiva, sí fuimos a las autoridades. 


Con respecto al PIU y a los psicólogos institucionales, les vamos a dejar un material en el 
que se da cuenta de lo que nos está pasando. El PIU tiene equipos propios -por ese segundo llamado 
que hubo después del concurso- y nosotros teníamos una comisión de seguimiento y evaluación de los 
liceos con equipos multidisciplinarios, integrada por una magister en educación -una profesora de 
filosofía con una gran apertura, una excelente persona- una asistente social y una psicóloga. En 
determinado momento empezamos a recibir citaciones a las reuniones del PIU para que fuéramos 
todos los integrantes de los equipos y, por otro lado, la Comisión nos manda otra cosa. Quiere decir 
que se han duplicado las orientaciones que nosotros recibimos. Sin embargo, no sentimos que los 
compañeros colegas del PIU estén haciendo nuestra función. Personalmente, el año pasado trabajé 
con la psicóloga PIU y este año la extraño muchísimo, porque ella trabajaba conmigo en todo lo 
relacionado al Programa y nos dividíamos las tareas. Eran dos cabezas pensantes trabajando en 
equipo, o sea que éramos compañeras de trabajo. La psicóloga del PIU había recibido directivas de 
que si un chico no estaba incluido en el PIU, ella no tenía por qué intervenir y me decía que me 
correspondía a mí hacerlo. Había una división de tareas natural, que a nadie molestaba. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Los cargos del PIU también son presupuestados? 
SEÑORA EROSA.- No; son contratados, de docencia indirecta. 


En definitiva, los psicólogos institucionales y los del PIU trabajamos juntos y deseamos 
seguir haciéndolo, porque lo necesitamos. A su vez, precisamos que la política educativa indique a los 
equipos por dónde ir. En ese sentido, nosotros reivindicamos que haya una estructura a nivel de la 
ANEP, que se cumpla la Ley de Educación que dice que todos los Consejos Desconcentrados tienen 
que tener coordinación. Muchas veces tenemos colegas que trabajan en Primaria, pero no tomaron 
una escuela determinada porque se dividieron de otra manera. Allí concursaron alrededor de cien 
personas para miles de escuelas, por lo que debieron dividirse por zonas y ahora tienen quince o 
veinte cada uno sin un anclaje en un territorio. En nuestro caso fue distinto, ya que elegimos un liceo, 
pero ni siquiera en eso se tomaron precauciones, porque muchas veces no había lugar para el equipo 
que venía y lo mandaban a un rinconcito. Obviamente, tratamos de trabajar igual, pero no podemos 
cumplir totalmente la función; en realidad, podríamos decir que sí la cumplimos, pero eso no es lo que 
queremos y deseamos trasmitírselos. 


Como psicóloga institucional, cuando di este concurso me preparé para trabajar con toda la 
población. Yo respeto al PIU y quiero que siga, porque es un recurso para chiquilines que no llegan a 
terminar el liceo por diferentes problemas. Además, ese PIU no está funcionando bien; este año no 
tengo una psicóloga del Programa y empecé a ir a las reuniones del PIU y a dividirme como puedo 
todo el trabajo que tengo en el liceo. Nosotros creemos que es muy necesario, pero trabajamos con 
toda la población. Por ejemplo, a veces, como los profesores entran en marzo y durante ese mes están 
todavía con el problema de los horarios, la Directora resuelve que la primera Coordinación se haga 
después de Semana Santa. Pero la realidad es que si los docentes entran a trabajar el 1? de marzo, a 
la semana siguiente ya tienen que estar coordinando, porque tenemos que estar sacándoles fotos a los 
chiquilines para conocerlos. Entonces, hay que hablar con la profesora de informática para sacar las 
fotos y hacer funcionar el programa, ubicar a los alumnos. Si una coordinación se pasa para después 
de Semana Santa, la institución ya se nos empieza a ir de las manos y, como equipo, debemos 
decirlo. De manera que hay que crear los espacios de política educativa para que no tengamos que 
realizar estos planteamientos a los Directores, porque son trabajadores como nosotros. Por ejemplo, la 
Directora de mi liceo debe estar a cargo, incluyendo el nocturno, de unos cien profesores, más veinte 
administrativos. Es una profesora con años de trabajo, a quien realmente admiro y respeto, porque 
conoce a todos los chiquilines de mi liceo. Es decir que de ninguna manera voy a decir que su práctica 
está mal; el tema es que todos tenemos que colaborar para que su práctica sea mejor, así como la de 
los docentes y la nuestra, porque nosotros también estamos viendo que no logramos coordinar bien 
con el centro de salud o con la plaza de deportes. Entonces, tenemos que lograr algo que nos ampare 
y que no sea de carácter personal. 


SEÑOR CASTELLI.- Creo que si tuviéramos que plantear un reclamo, diríamos que sería bueno crear 
un Departamento o algún otro organismo; no sé cuál sería la definición correcta desde el punto de vista 
institucional. Contamos con una coordinación, pero como decía la colega, hay una persona encargada 
que es una magíster en educación; no hay un equipo conformado por psicólogos, asistentes sociales, 
etcétera. Por nuestra parte creemos que tendría que haber una coordinación de todas nuestras 
actividades y que esa debería ser la vía regia para comunicarse con las autoridades de Secundaria. Si 
bien existe una persona que está trabajando en un cargo con este fin, la comunicación no está siendo 
tan aceitada hacia arriba y hacia abajo, porque además la designación no se hizo por concurso; no es 
una persona que sepa de todas estas tareas ni un referente a quien los psicólogos o los asistentes 
sociales puedan recurrir para que los supervise. Creo que se necesitaría un equipo de gente que 
tuviera una visión profesional de nuestra tarea y que, a su vez, fuera el referente de los Consejos, para 
que, cuando haya comunicación hacia arriba y hacia abajo, actúe como nexo. 


SEÑORA EROSA.- Vamos a dejarles unos materiales que en algunos casos nos han llegado y, en 
otros, fueron elaborados por nosotros. En ellos figuran nombres de personas, pero vuelvo a aclarar - 
porque realmente es la intención de este grupo- que de ninguna manera nos interesa quién firmó o 
quién realizó un planteamiento. Reitero que estamos para construir, para sugerir, para apoyar, y 
queremos que también nos digan en qué estamos trabajando mal, porque evidentemente, si la 
educación no está funcionando bien, nosotros estamos incluidos en el problema. En esta 
documentación explicamos, por ejemplo, qué es el PIU y por qué nos está pasando que tenemos doble 
orientación. No se trata de que esto nos moleste, pero muchas veces no sabemos qué se espera de 
nosotros y a quién tenemos que conformar; por eso creemos que debe ser una sola, en lo posible. 
También incluimos una carta en la que consta que alguien del PIU invita a una reunión y la 
coordinadora le dice que no va a ir por determinados motivos. Pero insisto: como son personas a 
quienes queremos mucho, pretendemos que estos documentos sean usados debidamente y confiamos 
en eso. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Voy a hacer solo una reflexión. 


Es la primera vez que veo algo tan sensato sobre Secundaria. ¿Por qué lo digo? Porque 
pienso que el alumno tiene que ser el centro de la preocupación y no lo ha sido. Además, el alumno no 
termina en el aprendizaje de A, B o C. El medio social de donde viene y a donde vuelve es crucial. 
Entonces, me parece que quienes nos visitan dijeron algunas cosas importantes. Por ejemplo, que hay 
un 20% o un 30% de horas semanales no dictadas, y es un horror. Siempre me he preguntado si no 
habrá alguna forma de que esos chiquilines no vuelvan a la casa y tengan una tarea alternativa. 


En definitiva, les agradezco la información brindada -y adelanto que voy a leer ese 
mamotreto que nos dejan- porque le dio luz a algunas cosas que no tenía claras en cuanto al 


funcionamiento. Es cierto que muchas veces cuando uno dice liceo o escuela, piensa en el profesor y 
punto. Esto no sucede por desinterés, sino porque es lo más visible. 


Voy a mirar el tema de la Ley de Educación. Justamente, trabajé en ella cuando se aprobó - 
fue una discusión muy compleja y realmente ahora no recuerdo los detalles- así que voy a repasar las 
versiones taquigráficas para saber por qué razón no quedó establecido de esa manera. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Ellos no pertenecen al orden docente. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Me parece que tampoco es el orden en el que están ahora, porque no son 
administrativos. 


SEÑOR AMORÍN.- La ley se centró en el docente. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Es claro, señor Senador. Creo que faltó tener en cuenta el profesional de 
apoyo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Deberían estar incluidos en el orden docente. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- A mi entender, repito, tampoco pertenecen al orden docente, sino a un 
orden que podría denominarse profesional, técnico o universitario; no sé cuál sería exactamente el 
término. 


SEÑOR IZUIBEJERES.- Me gustaría describir cuál es nuestro sentimiento. 


La educación media surge a instancias de la terciaria. Quiere decir que el bachillerato es la 
preparación para la Universidad. La gran paradoja está ahí. Preparamos universitarios que cuando 
entran en el sistema quedan totalmente omitidos. Creo que tenemos que reformular la mirada y el 
punto de vista desde donde se está encadenando toda esta serie de sucesos que terminan en el niño. 
Cuando hablo de que la estructura de Secundaria está planteada en el eje del docente, me refiero a 
que justamente los docentes tienen una serie de grados que van pasando, del 1% al 7%, conforme 
transcurran los años; automáticamente, cada tantos años ascienden de grado. Cuando van a la 
elección de horas de clase, se pone a disposición la totalidad de las horas y el docente va eligiendo 
dónde le conviene, según el grado que tiene. Esto es así hasta llegar a aquel que es interino y que, con 
suerte, le toca algo que no sea una excursión por Montevideo todos los días. En el liceo, al inicio de 
las clases comienzan los problemas de los horarios de los chiquilines porque vienen los docentes ya 
con sus horas, y ahí empieza el mambo. El año pasado, a la altura del mes de mayo, había chiquilines 
que aún no habían tenido la materia Idioma Español. Aparece la profesora grado 7, efectiva en su 
cargo, y hubo que modificar todos los horarios de esos chicos. Creo que sería tan sencillo como poner 
los horarios de cada liceo y que el profesor vaya y los elija, en el orden y en el escalafón que 
corresponda. De eso se trata cuando digo que el sistema está centrado en el docente. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En definitiva, las preferencias de los docentes están determinando los 
horarios. 


SEÑORA EROSA.- El horario de biblioteca lo elegí yo, pero si el liceo me precisa todos los días, lo 
tengo que cambiar. 


SEÑOR IZUIBEJERES.- A modo de metáfora, quiero hacer referencia a un aspecto que tiene que ver 
con la incorporación de la tecnología y el Plan Ceibal. 


Se designa un docente que oficia de vínculo coordinador entre los docentes y el Plan Ceibal. 
El docente que eligió esa tarea en uno de los liceos que trabajo, a los diez minutos me dijo que no 
entendía nada sobre computación. Era el más antiguo del escalafón y por eso se le asignaron esas 
horas que estamos pagando. Lo cierto es que después se verá qué hace. Con todo respeto, creo que 
ese no es un problema del docente, sino de toda una cultura de funcionamiento que debe reverse. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Les agradecemos mucho por el aporte realizado y por habernos puesto en 
conocimiento de esta problemática. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 51 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


